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P
az y Bien:

Octubre avanza y de nuevo 
toca escribir. Qué rápido 

pasa el tiempo. Surge la pregunta 
de cada mes: ¿sobre qué escribo? 
Llevo unos días pensando; la ins-
piración tarda más en llegar unas 
veces que otras.

Oportunidades para crecer cada 
día:

-Octubre mes misionero, este año 
con el lema “corazones ardientes, 
pies en camino”. Me cuestiona: 
¿cómo de ardiente se encuentra mi 
corazón?, ¿hacia dónde caminan 
mis pies? Recuerdo y presento al 
Señor a tantos misioneros esparci-
dos por el mundo que hacen de ese 
lema vida.

-Cada mañana al despertar poner-
se en manos del Señor. Leer cada 
día el evangelio, que nutre, enri-
quece y transforma la vida.

-En el trabajo, sobre todo paciencia 
y paz interior; escuchar con aten-

ción las necesidades de los alum-
nos y compañeros, acompañar.

-Mirar a mi alrededor y descubrir 
los pequeños detalles de la vida: la 
lluvia, el viento, una sonrisa, una 
lágrima, un encuentro, una conver-
sación.

-Recibo un mensaje de una amiga 
pidiéndome ayuda, me pongo en 
movimiento para responder a su 
llamada.

-Me llega otro mensaje; me comu-
nican que ha muerto una religiosa 
de las Siervas de San José, muy 
querida. Ella fue quien me dio tra-
bajo en Linares. Agradezco al Señor 
haberla conocido, ponerla en mi 
camino, haber compartido tanto.

-Un ejemplar de la revista “Vida 
Nueva”. Sus noticias y titulares me 
conmueven, me abren los ojos, los 
oídos y el corazón, me acerca a la 
realidad eclesial, con sus luces y sus 
sombras. Me resuenan: violencia 
en Oriente Medio, Gaza, Palestina; 
los migrantes, Lampedusa, la Isla 

de Hierro… ¿qué hacer ante tanta 
desolación?

-Sínodo en Roma, con presencia 
femenina. Un nombre, Cristina 
Inogés, teóloga, elegida para par-
ticipar en él. Leyendo un artícu-
lo suyo me quedo con esta frase: 
“aprendamos a escuchar lo que 
el Espíritu lleva tiempo y tiempo 
diciéndonos”. 

-Nueva exhortación “Laudate 
Deum”. El Papa Francisco compar-
te en ella sus preocupaciones sobre 
el cuidado de la casa común. 

-Una celebración de la Eucaristía, 
no, tres, las que llevo celebradas 
este curso en la cripta con los 
hermanos. Me llena de paz y me 
remueve por dentro.

-Una fecha, 22 de octubre: 29 años 
de compromiso matrimonial, lle-
nos de agradecimiento al Señor.

Cuántas oportunidades se nos pre-
sentan cada día. No las dejes pasar; 
las brinda el Señor.

N
os duele el mundo. Últimamente en las noti-
cias de los medios de comunicación sólo hay 
guerra, violencia y desesperación. Nos rompe 
el saber que hay tanto dolor en el regalo que 

fue la Creación. En cada eucaristía, oración o plegaria, 
siempre hay alguien que pide por la Paz. En un mundo 
cada vez más globalizado pero al mismo tiempo más 
indiferente a los demás, no es extraño que se haya per-
dido ese espíritu de fraternidad. Hemos dejado de ver 
en el otro a un hermano, ahora sólo es otro más al que 
dar la espalda en su debilidad.

En el principio, cuando las primeras comunidades 
empezaban a formarse e incluso en la época en la que 
se los perseguía en Roma, los cristianos no habían 
olvidado ese sentimiento de fraternidad, es más, se les 
identificaba justo por eso y por partir el pan. 

Es curioso pensar que ochocientos años atrás, un hom-
bre, San Francisco de Asís, era capaz de sembrar la paz 
en todas partes, incluso entre los que no compartían su 
fe. Véase, su visita al Sultán Malik-el-Kamil, en Egipto, 
que significó para él un gran esfuerzo debido a su 

pobreza, a los pocos recursos que tenía, a la distancia 
y a las diferencias de idioma, cultura y religión. Aún 
así, el siervo del Señor, no tuvo reparo en proclamar 
el amor de Dios. Como expuso en el Cántico de las 
Criaturas, consideraba al sol, la luna y hasta a la muerte 
corporal, hermanos y más aún a los de su propia carne. 
En la carta encíclica “Fratelli Tutti” del Papa Francisco, 
se refuerza ese pensar del santo, de cara a la acogida de 
aquellos que se encuentran en los márgenes, olvidados 
o desamparados. 

En la actualidad, quizás vaya siendo hora de retomar 
ese buen hacer de Francisco, de volver al “Paz y Bien”. 
Este mes de noviembre, mes de los Santos, puede ser el 
inicio de un cambio de paradigma a nuestro alrededor, 
de empezar a dar la mano en vez de usarla para hacer 
daño tanto a propios como a extraños. 

PUNTO DE ENCUENTRO

 OPORTUNIDADES PARA CRECER
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

EDITORIAL

TANTO A PROPIOS COMO A EXTRAÑOS
Inés Fernández. Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

CORAZONES ARDIENTES, 
PIES EN CAMINO. DOMUND 2023 
Laura Marín. Misiones

E
n estas jornadas del Domund el Papa Francisco 
nos dice “Pongámonos de nuevo en camino 
también nosotros, iluminados por el encuentro 
con el Resucitado y animados por su Espíritu. 

Salgamos con los corazones ardientes, los ojos abier-
tos, los pies en camino, para encender otros corazones 
con la Palabra de Dios, abrir los ojos de otros a Jesús 
Eucaristía, e invitar a todos a caminar juntos por el 
camino de la paz y de la salvación que Dios, en Cristo, 
ha dado a la humanidad”.

  El Papa Francisco nos anima a ser misioneros de 
Cristo, guiados por su Espíritu y su Palabra. Nos pro-
pone tres caminos: una espiritualidad bíblica, una 
formación eucarística y una búsqueda de la unidad.
 
El primer camino es una espiritualidad bíblica, que nos 
hace escuchar y meditar la Palabra de Dios. La Palabra 
de Dios ilumina y transforma el corazón, como le pasó 
a los discípulos de Emaús cuando Jesús les explicó las 
Escrituras. El Papa invita a que todos los bautizados 
se nutran de la Palabra y la compartan con los demás.
El segundo camino es una formación eucarística. La 

Eucaristía nos une a Cristo Resucitado y nos hace ser 
como Él, el enviado del Padre, el que parte el pan y 
el que es el pan partido para el mundo. El Papa nos 
recuerda que la Eucaristía es fuente y cumbre de la 
vida cristiana y misionera.

El tercer camino es una búsqueda de la unidad, que 
nos hace superar las divisiones, las luchas internas 
y externas que desgarran al mundo y a la Iglesia. La 
unidad es un don del Espíritu Santo, que nos hace ser 
un solo cuerpo en Cristo. El Papa nos exhorta a una 
unidad cada vez más perfecta de todas las fuerzas para 
la evangelización.

Estos tres caminos nos ayudan a ser discípulos misio-
neros, que tienen el corazón ardiente, los ojos abiertos 
y los pies en camino. Animémonos a ponerlos en prác-
tica con entusiasmo y generosidad, para llevar la luz y 
el amor de Cristo a todos los rincones del mundo.

L
as reglas de Francisco de Asís son un diálogo 
entre el Señor que revela y el Poverello, que 
escribe y vive lo que el Señor le revela. 

Al Evangelio se responde en el seguimiento a Jesucristo 
«pobre y crucificado» (cf. 2 Cel 105), poniendo el cora-
zón y la vida a punto de fe, esperanza y caridad. El 
hombre entero se moviliza a realizar una entrega más 
radical y comprometida como forma de creer, esperar 
y amar con radicalidad evangélica. 

Respondemos al Evangelio por Cristo al Padre; Jesús 
se hace por nosotros camino, verdad y vida: «Yo soy el 
camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino 
por mí» (cf. Jn 14,6); por eso la vida del Evangelio es 
seguimiento en el Espíritu que nos inspira. Y lo hace-
mos en la Iglesia a través del servicio de los sacerdotes, 
que nos administran la palabra de la vida, así como el 
Cuerpo y la Sangre, que nos fortalecen y nos alimentan. 

Todo esto supone un proceso de conversión-compre-
sión; que nadie puede realizar por otro si no es a través 
de la respuesta personal, que damos a la pregunta exis-

tencial: «Señor, ¿qué quieres que haga?» (cf. TC 6; LM 
1). Nadie nos puede suplir en la fe, porque nadie puede 
responder al seguimiento de «Cristo pobre y crucifi-
cado» sino es viviendo de la fe, la esperanza y el amor. 

Vivir el Evangelio es mantener un diálogo permanente 
de amor en el proceso de fe, conversión, don gratuito 
del Espíritu, al que nos abrimos desde la pobreza y la 
minoridad, desde los pobres y los humildes. La frater-
nidad crecerá también en el santo Evangelio cuando se 
sienta reunida por la «vida del Evangelio de Jesucristo». 

La vida del Evangelio es una experiencia en la Iglesia 
con el fin de discernir los signos de los tiempos. 

Cuando una persona se olvida de vivir para sí misma 
y empieza a vivir para las demás  (a cuidar de las otras 
también); y lo mismo ocurre con la comunidad que, 
desde el silencio,  se abre a la comunicación del  spíritu, 
se abre a la fraternidad; resurge la nueva imagen de 
Dios:  abierta, verdadera, libre y solidaria;  y se convier-
te en Evangelio viviente.

COMENCEMOS HERMANOS

LA REGLA Y VIDA DE LOS HERMANOS 
MENORES ES VIVIR EL SANTO EVANGELIO

Severino Calderón. OFM
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H
ace dos años surgió la necesidad de empe-
zar a llevar adelante un nuevo proyecto en 
nuestra comunidad uniendo los ministerios 
de Misiones y Acción Social: ofrecer clases de 

español para inmigrantes, ya que el idioma les es un 
impedimento para poder adaptarse adecuadamente. A 
continuación Alfonso, que fue el que inició el proyecto, 
cuenta como surgió esta necesidad:

“En el momento en el que comenzó la lamentable y 
dura invasión rusa en Ucrania, la comunidad de San 
Francisco se preguntaba cómo podía dar algún tipo 
de respuesta a esa realidad. No era una cuestión fácil 
de resolver, puesto que era una situación muy límite 
de centenares de miles de personas cruzando nuestras 
fronteras en pocos días y, porque no estábamos acos-
tumbrados, desde nuestra comunidad, a dar respuesta 
a una emergencia a este tipo de situación.

Además, en ese momento se empezaban a acumular 
las respuestas desde diversas entidades profesionali-
zadas en la materia. Por un lado la diócesis de Granada 
facilitaba el seminario como lugar para recogida de 
alimentos, organización de familias para acogida de 
ucranianos, etc. Cruz Roja comenzaba a articular una 
respuesta integral a esas familias refugiadas, otras per-
sonas a título personal colaboraban con esta realidad, 
etc.

En todo esto, queríamos ser partícipes de alguna mane-
ra, mostrándonos como Iglesia que acoge. Así pues, 
después de una reflexión decidimos que podíamos 
ofrecer clases de español para ucranianos, puesto que 
no se trataba sólo de ser asistencialistas, sino también 
de ayudar a estas personas a capacitarse en esta nueva 
realidad. Así surgieron las clases de español, que se 
extendieron a cualquier nacionalidad y personas que 
quisieran acudir a nuestras puertas. En la actuali-
dad tenemos personas de Kazajistán, de Ucrania, de 
Marruecos, de Brasil, etc. Todo un encuentro de dife-
rentes culturas, religiones y realidades”.

A los ministerios de misiones y acción social que inicia-
ron el proyecto, se sumó la ayuda del Grupo de Acción 
Social; por lo que aparte de los jóvenes y la gente del 
grupo involucrada, tenemos la suerte de contar tam-
bién con el apoyo de mujeres jubiladas, en su mayoría 
profesoras, que tienen inquietud por invertir su tiempo 
libre en ayudar a los demás y que son un pilar funda-
mental para que este proyecto esté saliendo adelante.

Durante el año pasado y éste se me ha encargado la 
labor de coordinar las clases, acompañando tanto a los 
profesores como a los alumnos e intentando dar una 
respuesta a las necesidades que van surgiendo. Es un 
proyecto muy bonito, aunque no siempre gratificante.  
Durante este tiempo hemos tenido momentos difíci-
les por poca demanda y además el poco compromiso 
por parte de los alumnos hacía que la asistencia fuera 
irregular y que muchas veces se nos hiciera difícil ver 

cómo mantenerlo, pero nunca hemos perdido la ilu-
sión inicial ni hemos dejado de luchar y poner medios 
por seguir haciéndolo posible.

Este año contamos con un grupo los lunes y miércoles 
de 18:00 a 19:30, que tiene el acompañamiento de dos 
profesores cada día; es un grupo bastante grande y con 
un nivel bastante dispar por lo que nos hemos visto 
en la necesidad de dividirlo pero estamos muy con-
tentos porque después del año pasado, que fue difícil, 
estamos viendo una alta respuesta y un alto nivel de 
compromiso por parte de los alumnos que no lo ven 
sólo como un sitio donde aprender español sino como 
un momento de encuentro y disfrute, y se les ve felices.

Para acabar, os dejamos el testimonio de Isabel 
Valverde, una de esas mujeres que durante estos dos 
años ha estado todos los miércoles ayudando incansa-
blemente a la realización de este proyecto:

“Las clases de español para inmigrantes son un espacio 
de acogida que se ofrece a personas que han llegado a 
nuestra ciudad de Granada por causas diversas y no 
siempre placenteras. El Grupo de San Francisco ofre-
ce a estas personas el aprendizaje de nuestro idioma 
desde dos años; para ello se cuenta con personal para 
enseñar, entre quienes me encuentro, y con espacios 
para las clases. Nuestros medios son discretos pero 
suficientes, siendo importante el clima de acogida y 
simpatía que se establece entre todos. Es muy gratifi-
cante constatar los avances que los alumnos van con-
siguiendo en el aprendizaje, además de lo agradecidos 
que se muestran por las enseñanzas y la dedicación 
que reciben.

La metodología de las clases consiste en ir desarrollan-
do las competencias fundamentales en el aprendizaje 
de una lengua, como son la comprensión y la expresión 
tanto oral como escrita. Estas competencias tienen 
como vehículo los más inmediatos intereses de los 
alumnos, tales como las relaciones con los demás, el 
desenvolvimiento en la ciudad, la búsqueda de trabajo 
y cuantos van surgiendo en el transcurso de la clase.

Para mí, esta es una actividad que me hace tener pre-
sente lo que siempre ha sido mi trabajo y mi pasión: la 
enseñanza”.

ORA ET LABORA

CLASES DE ESPAÑOL
Marta Gallegos. Acción Social
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ENTRE LÍNEAS

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA “LAUDATE DEUM”
Rafa Repiso. Paz y Bien

“L
audate Deum” pertenece a esos títulos que, 
si bien no se relacionan con su contenido, 
su traducción sería “Alaben a Dios”, se 
referencia en relación con la encíclica de 

la cual es una continuación, o actualización contex-
tual “Laudato si” y por su raíz franciscana original. El 
Papa Francisco nos regala una exhortación apostólica 
novedosa en cuanto a su forma, de naturaleza eminen-
temente profética, informativa, poco sapiencial, nada 
mística. Novedosa porque es un texto poco religioso, 
probablemente la única exhortación apostólica en la 
que un pontífice abandona el discurso teológico, para 
desarrollar el cientificista, así como una aproximación 
sociológica crítica con el paradigma tecnocrático. Es 
novedosa porque es la primera exhortación que no está 
dirigida a los fieles, sino a todas las personas de buena 
voluntad. Novedosa también porque es la exhortación 
apostólica más breve del Papa Francisco, que es a su 
vez el más breve de los últimos pontífices romanos. Sin 
duda, fruto del inminente peligro que el Papa percibe 
de crisis mundial e incluso posible apocalipsis. Esta 
exhortación se ha hecho pública el día 4 de octubre, 
festividad de San Francisco de Asís, patrono de la 
Ecología.

Un análisis superficial de los subapartados de la exhor-
tación apostólica nos da una idea de su peculiar natu-
raleza:

1. La crisis climática global
2. Más paradigma tecnocrático
3. La debilidad de la política internacional
4. Las conferencias sobre el clima: avances y fracasos
5. ¿Qué se espera de la COP28 de Dubai?
6. Las motivaciones espirituales

“Laudate Deum” actúa como una continuación de la 
encíclica “Laudato sí”, de la que ya discutimos en nues-
tras ediciones 285 de julio de 2015 y 288 de diciembre 
de ese mismo año. También hay ecos de la encíclica 
“Fratelli Tutti”, esta es una exhortación con un contex-
to referencial teológico limitado y muy autorreferen-
cial.  El mensaje del Papa en este nuevo documento se 
percibe con mayor urgencia. A pesar de haber pasado 
ocho años, las prácticas productivas y de consumo 
globales han permanecido casi inalteradas. La crisis 
climática está cada vez más próxima a causar daños 

irreversibles. Estamos siendo testigos de una acelerada 
extinción de especies, junto con la pérdida de ecosiste-
mas. La actividad humana y su implacable búsqueda 
de recursos han generado cambios tan significativos 
que son visibles incluso desde el espacio exterior. Si 
bien el Papa no es un científico, basa sus argumentos 
en datos, en especial del reciente informe del Panel 
Internacional del Cambio Climático de las Naciones 
Unidas. Se subraya que, lamentablemente, los más vul-
nerables son los primeros en sufrir las consecuencias 
de estos cambios, mientras que aquellos en posiciones 
de poder, quienes podrían hacer algo al respecto, no 
toman acción.

Francisco I critica que las actuales instituciones inter-
nacionales responden a esquemas antiguos que no se 
alinean bien con la realidad actual. Esto las hace inefi-
cientes al enfrentar problemas modernos. La crisis cli-
mática, junto con las guerras y la pobreza, es uno de los 
desafíos más destacados debido a sus múltiples causas, 
su impacto en otros problemas y la imperante necesi-
dad de una solución global. Su crítica al sistema tecno-
crático presenta una imagen reduccionista de una rea-
lidad compleja, centrándose solo en los aspectos más 
negativos y evitables del avance tecnológico. Francisco 
I no ve suficientes los esfuerzos y avances realizados a 
pesar de que el actual sistema es aquel que ha gene-
rado más prosperidad y reducido las tasas de pobreza 
en una población en crecimiento y que es en los países 
occidentales donde surge la conciencia ambiental y se 
lidera la lucha contra el cambio climático, 

La encíclica “Laudato si” nos abrió los ojos hacia 
la ética del cuidado del mundo que nos rodea, sus 
recursos y la vida que lo habita, sin embargo, muchos 
científicos se quejaron del cariz moral y espiritual de la 
misma y su falta de contundencia. Esta exhortación es 
contundente, dirigida a la humanidad, en un lenguaje 
eminentemente científico o académico, pero en cam-
bio, poco espiritual…  En fin, los cristianos debemos 
redoblar el esfuerzo por hacer más justo y habitable el 
mundo en el que vivimos porque aparte de dejarlo en 
herencia a las futuras generaciones, tenemos el secreto 
anhelo de un día volver a resucitar en él. Como siga así,  
el juicio final no sólo se va a adelantar, sino que va a ser 
poco presentable.
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S
e necesitan Santos. El mes de noviembre nos lo 
recuerda cuando la hoja torna a ocre en los ojos y 
miramos al cielo buscando la lluvia que empapa 
la tierra, como la Palabra riega el corazón que 

escucha.

¡Necesitamos Santos del día a día, Señor! De los que 
andan los caminos voceando el Evangelio, de los que 
en casa abrazan, acogen y aman al forastero, de los que 
limpian las penas que quedan sedientas en un pañuelo, 
de los que arriman el hombro en cualquier proyecto; 
santos humildes que dan de lo que tienen para dar 
consuelo. Necesitamos de aquellos que oran, aman, 
sirven y son fray ejemplo. 

Noviembre enjuga sus lágrimas en nuestro pecho y es 
ahí donde Tú, Dios, modelas al hombre nuevo ¡que 
sean tus manos, las manos del alfarero!, para ser barro 
emergente del agua caída en los charcos y de la tierra 
que pisa la gente; para ser agua fresca que refresca la 
vida en odres nuevos.

Se necesitan santos del mes de noviembre, de aquellos 
que nos dejaron las huellas que ahora pisamos, de los 

que sembraron en los márgenes del camino las semi-
llas; santos y viñadores que fueron a la viña para hacer 
del zumo, vino y pan de la trabajada harina. 

Necesitamos, Señor, en estos tiempos de envidias, 
menos guerras y desencuentros, menos miserias y 
empobrecimientos, menos odios y sufrimientos. Que 
todos seamos hermanos, que vuelva la paz de tu Reino 
a cualquier rincón del mundo donde el hombre justo y 
humilde anda pidiendo. Necesitamos en esta violencia 
sufriente, Santos de zapatilla y hábito, que alcen la voz 
y el grito, que cambien las estructuras económicas, 
para que se haga realidad tu Evangelio. 

Necesitamos en cada amanecer un saludo de paz y 
bien que haga brillar el sol; un “oh alto y glorioso” 
que alumbre a la luna en la noche y haga presente el 
cántico de la criaturas; necesitamos un “Te adoramos” 
en todos los países del mundo para alabar tu nombre 
Señor. Necesitamos tantos santos de lo cotidiano para 
que todos seamos uno en el amor. ¡Se necesitan Santos!

ORAR CON LA VIDA

SE NECESITAN SANTOS
Clemente Maillo. Oración

GRUPOS DE JESÚS

COMIENZA UN NUEVO GRUPO DE JESÚS 
Amelia Carreras y José Mª Vílchez. Grupos de Jesús 

C
ada año en nuestra iglesia de San Francisco se 
pone en marcha un nuevo Grupo de Jesús, una 
oportunidad preciosa para que, cualquier per-
sona en búsqueda o con ganas de profundizar 

en el Evangelio, se ponga en camino y se una a otros 
hermanos en esta apasionante propuesta. 

Estos grupos giran en torno a Jesús y a su Evangelio, 
nos acercan a su persona, a su vida, a su mensaje y a 
su propuesta. Y se hace junto a otros hermanos, com-
partiendo reflexiones, dudas, inquietudes y vida para 
recorrer juntos el camino que nos lleva a Jesús y al 
compromiso con su Reino.  

Se utiliza la metodología propuesta por José Antonio 
Pagola en su libro “Grupos de Jesús”. Dedicamos dos 
reuniones a cada tema y nos reunimos dos veces al 
mes. Para la  primera reunión leemos en casa el texto 
evangélico del tema correspondiente y la reflexión 
guiada de acercamiento al texto para luego compartir 
lo que nos ha sugerido y transmitido. Para la segunda 
reunión, profundizamos en el comentario que el autor 

aporta y nos guía a reflexiones más encaminadas a la 
vida y a la conversión personal. 

Nuestra experiencia, tras seis  años en los Grupos 
de Jesús, ha sido transformadora. Pertenecer a La 
Porciúncula (así se llama nuestro grupo) ha sido una 
gracia de Dios. Es un grupo  con personas de edades 
y realidades muy diversas, pero todas unidas en torno 
a Jesús. Reunión tras reunión, te das cuenta de cómo 
su Palabra sigue viva a día de hoy y es la respuesta y el 
camino para cada uno de nosotros, al igual que lo fue 
para los primeros cristianos. Reflexionando palabra 
por palabra cada texto y compartiendo con los her-
manos  te empapas de su riqueza, profundizas en la 
persona de Jesús y descubres su amor infinito  hacia 
cada uno de nosotros, y que nos llama por nuestro 
nombre, desde nuestra realidad a comprometernos 
con El Reino de Dios. Otro regalo, sin duda, han sido 
nuestros animadores Seve y Mari Carmen Ramírez, que 
con su testimonio y compromiso constante nos han  
acompañado en este ilusionante camino. ¡Siempre les 
estaremos agradecidos!
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COMIENZA UN NUEVO GRUPO DE JESÚS 
Amelia Carreras y José Mª Vílchez. Grupos de Jesús 

OBRAS DE MISERICORDIA

DAR DE COMER AL 
HAMBRIENTO
María José Simón, Paz y Bien

C
uando el año 2016 fue declarado por el Papa Francisco 
como “año de la Misericordia”, no fue probablemen-
te con la idea de generar un lema que quedase boni-
to al poner en negro sobre blanco, o con el objetivo 

de crear una moda que inevitablemente resultaría transitoria, 
sino para llamar la atención de cual es la centralidad de la 
vida de quienes nos reconocemos cristianos. Multitud de 
pasajes tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento hacen 
referencia a la ‘entrañable misericordia de nuestro Dios’ cuya 
relación con el ser humano necesariamente desemboca en 
las obras tal y como concluye el apóstol Santiago cuando 
dice “muéstrame tu fe sin obras, y yo a través de las obras te 
mostraré mi fe” (Santiago 2, 18).

Tampoco resulta extraño que “dar de comer al hambriento” 
sea considerada por la Iglesia como la primera de estas ‘obras 
de caridad’, pues alimentarse es la necesidad más básica 
de los seres humanos. Sólo después de tener asegurado el 
sustento y el refugio es posible todo lo demás: las relaciones 
sociales, la creatividad, el conocimiento, la solidaridad, la 
espiritualidad…

Quizás estemos tan acostumbrados a ver en los medios (la TV, 
los periódicos, las redes…) tantas hambrunas provocadas por 
la guerra, las tiranías de los gobernantes, los desastres natu-
rales, etc… que pensemos que se trata de una realidad lejana 
sobre la que poco podemos hacer. Sin embargo, diferentes 
iniciativas concretas y organizadas de caridad, luchan día a 
día contra lo que se ha dado en llamar “la globalización de la 
indiferencia”.

En nuestra ciudad concretamente, tres son las principales 
entidades surgidas para proporcionar alimento a quienes lo 
necesitan y que cuentan ya con una larga experiencia: dos de 
ellas nacidas en torno a instituciones religiosas, y una tercera 
gestionada enteramente por cristianos laicos: el comedor 
social de Regina Mundi, en torno a la comunidad de reli-
giosas Hijas de la Caridad de S. Vicente de Paúl, el comedor 
social de San Juan de Dios en torno a la Orden Hospitalaria, 
y la asociación EDICOMA (Esclavos del DIvino COrazón de 
MAría).

Con gran amabilidad nos recibe Sor Victoria, como responsa-
ble del Comedor Regina Mundi, que echó a rodar allá por el 
año 1985, para explicarnos algunos aspectos de su funciona-
miento. Los usuarios inicialmente son recibidos y valorados 
por una trabajadora social; pueden consultar el menú diario 
antes de empezar y deben apuntarse el día previo en caso de 
que necesiten hacer uso del servicio de ducha y/o lavandería. 
No se sirven menús especiales por la dificultad de organiza-
ción añadida que conllevan, y solo cierran un mes en verano, 
en coordinación con el comedor de San Juan de Dios, para no 

dejar a los usuarios desatendidos. Se nutre de voluntarios y 
de la colaboración de las personas que asisten a la parroquia 
y las familias del colegio en el edificio adyacente.

Más de 120 voluntarios constituyen un ejército de manos 
solidarias para atender los distintos servicios que ofrece el 
comedor de San Juan de Dios, coordinados por sus traba-
jadoras sociales. Los usuarios que acceden por primera vez 
deben presentar documentación (DNI/pasaporte) junto con 
certificados de las posibles ayudas que perciben de organis-
mos públicos (SAS, J. de Andalucía), con el que obtienen un 
carnet de acceso válido por un año; una vez transcurrido, 
deben proceder a su renovación para continuar recibiendo 
los servicios.

Aunque en sus inicios repartían bocadillos por las calles 
céntricas de Granada, los voluntarios de EDICOMA se cons-
tituyen en asociación ‘para ayuda al enfermo y necesitado’ 
en 1994. En 2012 es reconocida como Entidad de Utilidad 
Pública por el Ministerio del Interior y la Junta de Andalucía. 
Algunas cofradías y socios particulares contribuyen a los 
gastos mensuales del local, mientras que los alimentos 
son donados por el Banco de Alimentos y empresas como 
Mercadona, además de algunos comercios o entidades de 
la zona (colegios mayores, restaurantes…). Actualmente los 
voluntarios forman grupos repartidos según los días de la 
semana, para no dejar desatendido ninguno de los días.

Finalmente es preciso reseñar otras iniciativas solidarias 
periódicas, como el evento de la ‘gran recogida’ a beneficio 
de la Federación Española de Bancos de Alimentos, que se 
celebra previamente a la Navidad en la mayoría de las ciuda-
des, y que este año tendrá lugar durante los días 24 y 25 de 
noviembre. Cualquier persona puede realizar su donación en 
los contenedores que se sitúan a la entrada de los supermer-
cados, hipermercados y tiendas de proximidad, y también 
como voluntario para ayudar en las tareas de recogida así 
como para informar a los clientes y animar a la donación. La 
inscripción de quienes deseen participar como voluntarios se 
abrirá el 4 de noviembre (Contacto: 958 289406, fundacion@
bancoalimentosgranada.org y https://www.bancoalimentos-
granada.org/como-puedo-colaborar/).
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TALLERES CATEQUESIS
27/10/23

´

´

Sábado, 11 de noviembre: 
-Jornada oración-desierto en Dúdar.

Domingo 12 de noviembre: 
Encuentro familia franciscana, a las 17:30 h. 
en el convento de las hermanas Clarisas de la 
Encarnación. 

Viernes, 24 de noviembre: 
Celebración comunitaria del Perdón, a las 20 h.
Centinelas de la noche, de 18 a 23 horas, en la 
Capilla de San Damián.

Domingo 26 de noviembre: 
Solemnidad de Cristo Rey

Sábado, 2 de diciembre: 
Retiro de Adviento.

Domingo, 3 de diciembre: 
Adviento.

EUCARISTÍA CATEQUESIS

DE COMUNIÓN

21/10/23

ENCUENTRO DE ORACIÓN
POR LA PAZ 
29/10/23


